
 

 

 

 

 

1. Identificar la palabra engañosa o complicada: Cuando el 

niño tenga problemas con una palabra, considere: ¿Es una 

palabra con la cual se puede topar de nuevo?  

 

2. Esperar y felicitar al niño: Tenga paciencia. A veces, los 

lectores solo necesitan un poco de tiempo. Use preguntas 

para guiar a su hijo y recuérdeles que miren las letras. 

 

3. Regresen y vuelvan a leer con expresión: Puede pedirle a 

su hijo que vuelva a leer la oración o, en el caso de niños 

mayores, dos o tres oraciones. 

 

La próxima vez que vea una película, active los subtítulos. Ponga pausa 

periódicamente e invite a su hijo a leer los subtítulos de la pantalla dos veces, cada 

vez lo más fluido que pueda. Luego presione reproducir y escuche cómo dicen las 

palabras las personas del video. 

 

Pregúntele a su hijo 

 

Aprenda el consejo 

 

Practique jugando 

 

Vamos a volvernos 

 

Suene como un narrador de cuentos 

¿Por qué este consejo?  

Leer con fluidez o suave, o con 

expresión, es una habilidad de 

lectura muy importante.  

Regresando a leer de nuevo 

después de que su hijo haya 

entendido una palabra difícil,  

es una muy buena manera de 

que practique la lectura 

fluida. 

 

 

Para niños menores 

• ¿Puedes usar el dedo y leer sonido por sonido? 

• ¡Puedes hacerlo! ¡Sigue intentando! 

• ¿Ves alguna parte conocida dentro de la palabra difícil? 

 

Para niños mayores  

• ¿Esa palabra que estás diciendo coincide con las letras y 
los sonidos que ves? 

• ¿Puedes juntar esa palabra en una frase con las palabras 

que la rodean? 

• Regresemos y volvamos a leer desde el principio. 


